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  Introducción




  




  El pensamiento de Teilhard de Chardin contiene un profundo mensaje cristiano, que adquiere su más íntima expresión en las oraciones explícitas que aparecen en algunas de sus obras. En ellas se dirige siempre a Cristo usando directamente su nombre, Jesús, o con los términos «Señor» y «Dios mío». Estas oraciones nos descubren lo más hondo de la interioridad de Teilhard y son manifestación de su espiritualidad. El pensamiento religioso de Teilhard ha sido objeto de numerosos estudios desde los clásicos de Henri de Lubac (1967) y Christopher F. Mooney (1966) hasta los más recientes de Édith de la Héronnière (1999) y Gustave Martelet (2005). Sobre las oraciones mismas de Teilhard, tenemos en español las traducciones de la obra clásica e indispensable de Henri de Lubac (1966) y la más reciente de André Dupleix (2013) y, sobre su espiritualidad, la obra de Maria Gratia Martin (1969). Aquí no se trata de hacer un estudio sobre la espiritualidad de Teilhard o el carácter de sus oraciones, sobre lo que hay tanto escrito, sino sencillamente de presentar sus oraciones explícitas, que se encuentran dispersas en sus obras y no están recogidas todas ellas completas en ningún otro lugar, y dejar que sean ellas mismas las que nos acerquen a su espiritualidad y su mística, centrada en la figura de Cristo presente en el mundo.




  Como sacerdote jesuita por un lado y como apasionado científico por otro, la mayor preocupación de Teilhard fue siempre cómo integrar el pensamiento cristiano dentro de la nueva cosmovisión presentada por las ciencias de un mundo en evolución, y más concretamente por la geología y la paleontología. Esta preocupación está ya presente en sus primeros escritos de juventud durante la guerra y en las oraciones que en ellos se incluyen y continuará hasta las últimas páginas, escritas unos días antes de su muerte. Esta inquietud nace de las dos columnas en que se apoya toda su vida: su trabajo científico y su experiencia mística. Para él, la nueva visión evolutiva de la vida y del universo, que ha asimilado a través de su dedicación apasionada a la ciencia, a lo largo de sus estudios y sus trabajos de investigación en geología y paleontología, no puede menos de afectar profundamente su concepción religiosa y cristiana de la relación de Dios con el mundo y del papel que Cristo juega en ella.




  Teilhard presenta a lo largo de todos sus escritos una interpretación cristiana de toda la evolución, en la que el Punto Omega, hacia el que, según él, converge toda la evolución, se identifica con la figura del Cristo de la fe. De esta forma, el universo tiende en su movimiento de convergencia a nivel humano hacia una última unidad, que la fe cristiana reconoce que solo se puede realizar en la unión de los hombres con Cristo. Cristo mismo es, por lo tanto, la presencia del Punto Omega en la historia humana, que atrae hacia sí el progreso humano, y ayuda a que se realice su consumación en la unidad definitiva con él y, en ella, la de todo el universo. En esta interpretación, la cosmogénesis de la evolución se convierte en lo que Teilhard llama una «cristogénesis», al identificar el polo de convergencia de toda la evolución cósmica con el Cristo encarnado. La unidad de los hombres, y a través de ellos de todo el universo en Cristo, constituye lo que él llama el «Cristo total» o «Cristo cósmico». De esta forma, el proceso evolutivo por el que se desarrolla el universo y la humanidad se identifica con aquel por el que se forma el Cristo total. Para Teilhard el papel de Cristo es realmente central para todo el movimiento de la evolución cósmica. El centro de su mística lo constituye, por lo tanto, el papel de Jesucristo en el mundo, visto dentro de la evolución del hombre y del universo, que constituye al mismo tiempo el fundamento de su visión cristiana de la evolución y el centro de su cristología.




  Estas ideas se encuentran reflejadas en sus oraciones. En ellas, dos temas destacan continuamente: la presencia de Dios en el mundo a través de Cristo, por la creación y por la encarnación, y su prolongación en la consagración eucarística, que él extiende al universo entero. El punto central es, en primer lugar, la presencia divina por la creación en Cristo, por y para quien todo fue creado, como afirma san Pablo (Col 1,16-17), y por la encarnación, ya que en él Dios no solo se ha unido al hombre, sino a todo el universo material. Así, en el universo Teilhard encuentra la presencia de Dios, no solo como creador, sino como unido a él a través de Jesús. Este es el aspecto bajo el que considera la figura de Jesús, al que denomina el «Cristo cósmico» o «universal» y el «Cristo cada vez mayor», como fin que incorporará toda la evolución del universo a través del trabajo de los hombres. Esta presencia se hace sacramental por la eucaristía, en la que Teilhard ve una consagración que se extiende al universo entero y que se completará en la parusía final.




  * * *




  Para situar las oraciones en el marco de su vida, damos a continuación un corto resumen de ella. Pierre Teilhard de Chardin (1881-1955) nació en Sarcenat, cerca de Orcine, un poco al oeste de Clermont-Ferrand, en el seno de una familia de la aristocracia rural francesa. Estudió en el colegio de los jesuitas de Notre Dame de Mongré; en 1899 entró en el noviciado de la Compañía de Jesús en Aix-en-Provence y luego continuó sus estudios de filosofía en la isla de Jersey, donde se habían instalado los jesuitas franceses, debido a leyes laicistas de excepción promulgadas en 1901 en Francia. Durante estos estudios, Teilhard empezó a interesarse por la geología. Entre 1905 y 1908 fue profesor de física y química en el colegio jesuita de la Sagrada Familia en El Cairo, su primer contacto con el Oriente, que le fascinaría más tarde, y donde empezó sus trabajos de campo de geología. Los estudios de teología los hizo en Hastings, Inglaterra, donde se ordenó sacerdote en 1911 y donde continuó su interés por la geología y la paleontología.




  De 1912 a 1914 Teilhard estudia geología en París bajo la dirección de Marcellin Boule, director del Instituto de Paleontología Humana del Museo de Historia Natural, que le inicia en los estudios de paleontología, y entra en contacto con Henri Breuil, sacerdote y paleontólogo, con el que continuará en estrecha relación durante toda su vida. En esos años realiza varios viajes de estudios junto con un grupo de científicos, entre ellos uno a las cuevas con restos y pinturas prehistóricas del sur de Francia y nordeste de España, y otros a los Alpes, Normandía e Inglaterra, primeras manifestaciones del incansable viajero que será durante toda la vida. En 1915 fue movilizado como camillero y hasta 1919 vivió la experiencia de la guerra, que le marcó profundamente y que él interpretó como un «bautismo en lo real», esto es, la inmersión en la gran confrontación humana que fue la Primera Guerra Mundial. Su dedicación y valentía en la atención a los heridos en el frente le merecieron la Cruz de Guerra (1915), la Medalla Militar (1917) y la Legión de Honor (1920). Después de acabada la guerra, regresa a París, donde termina su licenciatura en ciencias naturales en 1919 y empieza su docencia de geología en el Institut Catholique, que tendrá que interrumpir pronto. Al año siguiente presenta su tesis doctoral sobre los mamíferos del Eoceno inferior en Francia, que merece el premio de la Sociedad Geológica de Francia.




  En 1923, invitado por el jesuita Émile Licent (1876-1952), que estaba organizando un museo de historia natural en Tianjin, Teilhard realiza su primer viaje a China, donde estudia la geología del norte de China y Mongolia. A partir de este primer viaje, su vida queda vinculada al trabajo geológico y paleontológico en China. Su tiempo se reparte entre China y Francia, donde continúa con sus clases y su trabajo en el museo. En 1926 empieza a trabajar en el yacimiento de fósiles de Chukutien, con los fósiles humanos del Sinanthropus (Homo erectus pekinensis). El estudio de los fósiles humanos se convierte en su línea más importante de investigación. En 1931 participa como geólogo en el «Crucero amarillo», viaje desde Pekín a Turkestán a través de Asia central durante nueve meses, organizado por la fábrica Citroën como demostración de sus automóviles. Entre 1932 y 1937 trabaja en el Museo del Hombre de Pekín, con frecuentes viajes a Francia. En 1935 realiza trabajos geológicos en el norte de la India en compañía de los geólogos George Barbour, Davidson Black y Helmut de Terra, con los que mantuvo una estrecha amistad, y en 1938 viaja a Java invitado por Gustav von Koenigswald, descubridor de los fósiles humanos en esa región.




  A partir de 1939, Teilhard es ya una figura reconocida en los círculos científicos de paleontología humana; realiza viajes, da conferencias en Francia y Estados Unidos y lleva a cabo, en colaboración con otros científicos, trabajos de campo (además de los ya mencionados en China, Cachemira y Java, también en Birmania y Sudáfrica), vinculando su trabajo cada vez más a los estudios sobre los orígenes del hombre. En 1947 es nombrado Oficial de la Legión de Honor y miembro correspondiente de la Académie des Sciences. Sus ideas sobre la evolución y su incidencia en la formulación de la fe cristiana empiezan a ser ampliamente discutidas en Francia. En una época en la que todavía la teoría de la evolución era vista con reparos en los ambientes eclesiásticos, las ideas de Teilhard encontraban cada vez más sospechas y rechazos. No se le permite publicar, excepto los trabajos puramente científicos, y, sin embargo, sus ensayos se propagan ampliamente en copias entre sus muchos entusiastas seguidores. Desde hace años su presencia en Francia resulta incómoda y se le aleja el mayor tiempo posible. En 1948 viaja a Roma para intentar el permiso de la publicación de su obra El fenómeno humano, que no consigue, a la vez que se le niega el permiso para intentar acceder al prestigioso Collège de France. A pesar de todo, su fidelidad a la Iglesia y a la Compañía se mantiene inamovible. A partir de 1952 sus estancias en Nueva York se alargan; allí sigue trabajando en temas de paleontología humana en la Wenner-Gren Foundation, y es allí donde muere en 1955.




  * * *




  Aquí se presentan completas, en orden cronológico desde 1915 hasta 1955, las oraciones explícitas que se encuentran en las obras de Teilhard ya publicadas. Las oraciones van precedidas de una corta introducción que las sitúa dentro del contexto de su pensamiento y de su vida. En estas introducciones se han utilizado citas contemporáneas de algunas de sus cartas. De esta forma se ha buscado que sea el mismo Teilhard el que nos descubra su interioridad a través de sus oraciones y de las citas de sus cartas y sus obras, sin más explicaciones. Respecto a sus oraciones, podemos distinguir dos tipos: las que se encuentran en su diario y en sus apuntes de Ejercicios espirituales, que están escritas para sí mismo, y las que forman parte de escritos destinados al público. En general, las primeras son oraciones cortas y espontáneas, reflejo de su situación interior, mientras que las segundas, a veces muy largas, son la expresión de su pensamiento en forma de oración.




  Una fuente que puede ayudar a comprender sus oraciones son los comentarios recogidos en sus cartas. Entre ellas se han usado, sobre todo, las dirigidas al padre Auguste Valensin, SJ (1879-1953), profesor de filosofía, al que le unía desde el noviciado una íntima amistad. A él le escribió: «¿Acaso no es usted uno de los dos únicos de entre la multitud de los “nuestros” a los que puedo hablar siempre con el corazón y el espíritu abiertos?» (Lettres-I, 183) y a su muerte en 1954 dijo de él: «Es él el que me enseñó a pensar. Yo le podía contar a él todo y, sin que nos lo dijéramos mucho, nos queríamos profundamente. Ahora él “ve”. ¿Cuándo será mi turno?» (Lettres-V, 352). Igual de importante es la correspondencia mantenida con su prima Marguerite Teilhard-Chambon (1880-1959), educadora y escritora bajo el alias de Claude Aragonnès y amiga de la infancia, así como las cartas dirigidas a Léontine Zanta (1872-1954), intelectual y periodista, cuyas reuniones en París frecuentaba desde 1919, y a Édouard Le Roy (1870-1954), matemático y filósofo del Collège de France, de quien dijo a su muerte que su influencia en él había sido profunda. Los comentarios en las cartas nos ayudan a ver los estados de ánimo, las preocupaciones y los conflictos, respecto a la Iglesia y la Compañía, en los tiempos en los que escribe sus oraciones.




  La traducción del texto francés, que se ha hecho de nuevo, quiere conservar el estilo teilhardiano del original todo lo posible, aun reconociendo la dificultad de ese estilo. Hemos conservado el uso de las mayúsculas, que tiene que ver con el énfasis dado por Teilhard a ciertas palabras, aunque con frecuencia ese uso no corresponda a la ortografía francesa ni a la española; se han mantenido también las cursivas y la división en párrafos del original. Se han traducido el vous y votre dirigidos a Dios o a Jesús como «tú» y «tuyo», y se han puesto en español las citas en latín que no estaban traducidas en el original. Las referencias están tomadas de los textos originales en francés. Dejémonos impresionar por estas oraciones que reflejan, como Teilhard mismo lo dijo, su profundo amor a Dios y al mundo.




  
1915. 
Las primeras oraciones




  




  Las primeras oraciones de Teilhard que se han conservado pertenecen al periodo en el que está en el frente (durante la Primera Guerra Mundial), al que se había incorporado como camillero el 20 de enero de 1915. El tiempo de la guerra fue especialmente importante para el comienzo de su pensamiento y su mística, como se lo indica al padre Victor Fontoynont en una carta del 26 de julio de 1917: «Estos treinta meses de pensamiento solitario en una atmósfera de grandes cosas me han formado, así me parece, como un largo retiro. Yo me he convertido a la vez en muy realista y muy místico». En una carta a su prima Marguerite del 22 de agosto de 1915, desde el canal del Yser, aparece su exhortación, que, aunque no es una oración explícita, se ha convertido en tal, y por eso la recogemos aquí como primera oración. En ella recomienda a su prima la actitud de adoración y confianza en Dios en todas las circunstancias. Actitud que podemos reconocer en muchas de sus oraciones.




  «Yo te ruego: cuando te sientas triste, paralizada, adora y confíate. Adora, ofreciendo a Dios tu existencia, que te parece ahora abismada por las circunstancias. ¿Qué tributo más bello que el de esta renuncia amorosa de aquello que podría haber sido? Confíate, piérdete ciegamente en la confianza en Nuestro Señor, que quiere hacerte digna de él, y llegará siempre, aunque tú permanezcas en la oscuridad hasta el final, y cuando tú tengas siempre su mano, especialmente cuando, atascada, estés más desilusionada, más entristecida. Deja a un lado todas las preocupaciones exageradas de una estética interior, todo análisis enervante de tu, más o menos real, sinceridad y unificación moral. Arrastraremos hasta el final con nosotros las incoherencias y los fallos. Lo esencial es haber encontrado el centro de unificación, Dios, y haber intentado lealmente durante la vida hacerle reinar en nuestra persona –ese pequeño fragmento de ser que nosotros regimos y que es tan poca cosa–. Cuando un buen día, que vendrá rápido (no hay una vida larga), Jesucristo manifieste a nuestro corazón todos los elementos que nosotros hayamos trabajado tan laboriosamente para orientarlos hacia Él, se terminarán de agrupar ellos solos en su verdadera situación. En cierto sentido, el éxito de nuestro esfuerzo cuenta poco (Dios puede corregirlo todo en un instante); son los esfuerzos los que han de tener el premio» (Genèse, 84-85).




  El 9 de octubre, cuando el regimiento estaba en el sur de Arras, Teilhard escribe en su diario una corta oración. En ella se refleja su preocupación por su trato con los soldados y la dificultad de mantener con ellos siempre una actitud acogedora.




  «Jesús, mi vida desde ahora debe ser tal, para agradarte y para cautivar a los otros: “recibir-dar-sonreír”. Recibir tu Voluntad, dar mi corazón, mis dones, mi tiempo. Ser siempre dulce y acogedor. A medida que pasa el tiempo, esta última actitud, y la anterior también, me son difíciles de cara a mis hombres, con los que me fatigo y ellos conmigo. Sin embargo, es necesario ser como Nuestro Señor, «Benignitas». Las obras que hacemos son como cintas cortadas a lo largo de nuestra vida. Sería agradable obrar sin cambiar, como una fuente permanente. De hecho, nosotros nos transmitimos, nos fragmentamos, en todo aquello que de nosotros pasa a los otros» (Journal, 24).




  
1916. 
En el frente




  




  Ante la cercanía de los ataques, Teilhard siente la prevención y el miedo a los peligros a los que puede verse expuesto, y escribe en su diario: «Me siento humillado y un poco inquieto sobre la eficacia de mis principios más queridos, sobre la solidez de mi vida sobrenatural». A lo largo de su diario encontramos cortas oraciones que reflejan su estado de ánimo y las ideas que van fraguando en él sobre la presencia de Dios en el mundo.
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